
herj entrar en la habitación per soni» 
encargadas de ia asisteucia del enfermo, 
y estas LO saldrán Á la calle sin haber 
sido desinfectadas prèviamente y cam-
biarse de vestidos. Además los enferme-
ros deben estar revacunados ó ser perso-
nas que hayan pasado las viruela». 

La habitación que ha ocupado un va-
rioloso debe ser objeto de la mas escru-
pulosa desinfección, teniendo presente, 
que por bien que se practique, no se tie-
ne la seguridad de alcanzar una comple-
ta antisépsia. Igualmente, los muebles y 
objetos que haya usado el paciente deben 
ser desinfectados en lo posible y no usar-
se en algunos meses. 

Serán objeto déla mas rigurosa, desin-
fección las ropas de los enfermos, y á se*' 
posible, deben llevarse a una estufa de 
desinfección donde se someterán á una 
temperatura elevada, pero si no se dispo-
ne de estufa puede reemplazarse muy bien 
sometiendo las ropas á la ebullición en 
agua por espacio de tres ó cuatro horas 
antes de llevarlas á los luvaderos espe-
ciales que al efecto deben designar ias au-
toridades. 

Desgraciadamente en muchos casos por 
recaer en familias necesitadas, no pueden 
tomarse estas precauciones; entonces las 
autoridades adoptarán las medidas nece-
sarias para evitar 1a propagación. 

Durante el periodo de descamación de 
las pústulas, debe evitarse por todos los 
demás; por desgracia este precepto está 
muy olvidado y con harta frecuencia se 
ven, en tiempos de epidemia, convalecien-
tes de viruela que van sembrando el ger-
men por medio de las escamas, contribu-
yendo asi á la diseminación y propaga-
ción de la dolencia. 

Todos los preceptos que llevamos apun-
tados son poderosos agentes para conte-
ner la invasión, pero lo más importante, 
lo que constituye el medio profiláptico se-
guro, el verdadero especifico contra la 
viruela, conocido de todos, es la vacuna-
ción y revacunación, descubrimiento ma-
ravilloso que inmortalizó á Jenner y del 
que decia Liebermeister que "es la inven-
ción más grandiosa que presenta IB tera-
péutica en ningún pais,,; y en efecto, con 
la vacunación y revacunación se consi-
gue que la enfermedad no aparezca, y si 
por abandono se presenta epidémicamen-
te, puede asegurarse que vacunando y re-
vacunando á todos los habitantes de la lo-
calidad se extinguirá como se extingue 
un fuego cuando le falta combustible. 

Sirva de ejemplo el hecho de que en 
nuestros ejércitos gracias á la vacunación 
obligatoria á que se someten los soldados 
al ingresar en los Cuerpos militares, ape-
nas si se registran casos de esta dolencia, 
que en otras épocas causaba grandes mor-
tandades. 

Apesar de que el procedimiento de va-
cunación es conocido de todos, creemos 
oportuno recomendar algunas reglas para 
la mayor seguridad en los resultados. 

Se puede vacunar desde los primeros 
dias del nacimiento, sobre todo en época 
de epidemia, pero vale más aguardar á la 
edad de seis a ocho semanas. 

La inoculación se verifica mediante dos 
ó tres picaduras que se practican general-
mente sobre la superficie externa del bra-
zo; basta que prenda el virus en una sola 
picadura para que confiera la inmunidad. 
Antes de hacer las picaduras es conve-
niente jabonar perfectamente la región; 
teniendo gran cuidado que la lanceta esté 
aséptica, para lo cual se pasará ligeramen-
te por la llama de alcohol, y mejor todavia 
no servirse del mismo tubo para vacunar 

dos niños. Será conveniente envolver el 
sitio inoculado con algodon aséptico, evi-
tando asi todo rozamiento y todo contacto 
sucio. 

La elección de la vacuna tiene una gran 
importancia. 

Puede inocularse de brazo á brazo, de 
un individuo á otro; pero hoy con justa 
razón se ha abandonado este procedimien-
to y se ha reemplazado por el cow-pox cul-
tivado sobre el vientre de la ternera y lle-
vado directamente del animal al hombre, 
ó bien, como es más general, recogido y 
guardado en cristales ó tubos cerrados que 
permiten conservar el virus y trasmitirlo 
á distancia. 

La vacunación de brazo á brazo debe 
ser abandonada por completo, por que 
puede muy bien trasmitir enfermedades, 
algunas tan temibles como la sífilis y has-
ta la tuberculosis. Es más. no hay que 
confiarse en la aparente salud del,niño de 
quien se toma la vacuna, por que bajo una 
robustez aparente y una salud engañosa 
pueden dormir latentes ¡as terribles en-
fermedades que hemos indicado, trasmi-
tidas por herencia. En cuanto á la revacu-
nación, solo diremos que debe practicarse 
por término medio cada siete años. La in-
munidad que confiere la vacuna no se sabe 
á punto fijo el tiempo que dura; no es 
igual para todos los individuo*, en unos 
alcanza toda su vida, en otros solo algu-
nos años; lo más corriente es que dure , 
de seis á ocho años, por eso se toma el tér- i 
mino medio de siete. 

Sr. Director de EL ECO DK ALMAN-

ZORA. 

M i querido amigo. 

Me pide las novedades de este con-

currido balneario, que gustoso la en-

vió en cuatro líneas, pues poco ocu-

rre d igno de atención. 

Empezó anoche á actuar en el 

teatro de verano, la compañia de 

zarzuela que dirije D. Manuel Delgado, 

que sin pasar de ser regular, viene 

como un postre sabroso, despues de 

la otra que resultaba comida insípi-

da . . . é indigesta. 

No entro en detalles, por que el 

poco espacio disponible lo reservo á 

otros asuntos; baste decirle que hay 

partes que valen, y que entre ellas 

son estrellas de primera magn i t ud 

Luisa Delgado y Evange l i na Cobran; 

despues me ocuparé de los demás. 

Leí ayer con disgusto El Minero 

de Almagrera. 

Hace una afirmación inexacta di-

ciendo que los caso* de viruela pre-

sentados en esa son importados de 

aquí ; desde el mes de Mayo, no ha 

habido ni un solo caso. 

Quiero á Cuevas, tanto como El Mi-

nero, y no me opondría á n i nguna 

medida que pudiera favorecer á mi 

pueblo, pero pide que A los que aquí 

veraneamos, se nos fumigue , se. nos 

observe, v poco le falta para decir 

que se nos mande á lazareto sucio. 

Indudablemente ciega á El Mine-

ro su pasión por otros balnearios, que 

si hoy están como este libres de vi-

ruela tienen por lo menos la inquie-

tud de pasadas epidemias p;i»údie;.s. 

Yo le aseguro que á mi regre-

so, entraré en esa como Juan por 

su casa. 

De lo demás nada; ayer me obli-

gó á correr el olor, mejor dicho, pes-

te que se desprendía de cierta fae-

na que ejecutaban cerca de mi casa 

en pleno dia. 

La autoridad se desentendió. 

No me l lamó la atención este he-

cho. pues tengo de sobra observado 

que. en todas partes cuecen liabas. 

EL CORRESPONSAL . 

Garrucha 29 Agosto 1897. 

noticias 

Muevo diario.—Dicese que dentro 
de poco empezará á publicarse en Alme-
ría un diario de la tarde iitulado uLa In-
formación,,, de gran tamaño é indepen-
diente en política. 

Mos alegramos.—Bastante alivia 
do de los efectos de la caida que diera dei 
caballo hace pocos dias nuestro distin-
guido amigo D. Rafael Souvirón, el 25 
marchó á Málaga. 

Le deseamos buen viaje y total rests-
blecimiento. 

V i s i t a i — H e m o s tenido sumo gust > 
en saludar á nuestro amigo y paisano el 
licenciado eu filosofìa y en derecho don 
Juan Bautista Sánchez de Haro, director 
del colegio de 1.* y 2.a enseñanza de la 
Purísima Concepción, establecido en h* 
Unión (Murcia). 

La esmerada enseñanza que en el cita-
do establecimiento se dá a los alumnos, 
1a ilustración y experiencia de su direc -
tor y de los señores profesores que 1-.> 
auxilian, han convertido aquel centro ei: 
uno de los mas acreditados de la pro-
vincia, siendo cada vez mayor el núme-
ro de los estudiantes que se inscriben en 
sus matriculas. 

El resultado de los exámenes del pasa-
do mes de Junio, fué sumamente satis 
factor i o, para el citado colegio; sabemo" 
que en ellos obtuvieron dos alumnos d<.-
Cuevas, Diego Cano Flores y Bartolomé 
Albarracin Peñuela, certificaciones tan 
honrosas como dos sobresalientes y un 
bueno el primero v tres notables el se-
gundo. 

Felicitamos al 8r. fcjanchesf por los éxi-
tos continuados que obtiene en el difícil 
aite de la enseñanza. . 

Durante tocio el mes de Septiembre e>~ 
r?> la matricula abierta para el curso pró-
ximo. 

E l a r b o l a d o . — A p e s a r de haberse-
hecho fuera de tiempo y en malas con-
diciones, la plantación del arbolad' en la 
carretera de esta ciudad á Vera, solamen-
te se han perdido ciento cincuenta esta-
cas de las seiscientas que constituyen ei 
plantío, las cuales serán repuestas de los 
viveros que previsoramente se formaron. 

Imp. de S. Campoy. 
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